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La cultura en Bogotá, 

en el período de la independencia 

Escribe: OSCAR ECHEVERRI MEJIA 

En este per íodo sobresale con 
luz propia Antonio Nariño, uno de 
los hombres más extraordinarios 
que ha producido la capital colom­
biana, y quien -al decir de Gó­
mez Restr epo- "pareció querer 
desmentir la idea generalizada de 
que la afición a la vida tranquila 
era uno de los rasgos distintivos 
de los hijos de Santa Fe". N a riño 
fue para don Raimundo Rivas un 
Caballero andante ; y monseñor 
Rafael María Carrasquilla lo si­
tuó, en uno de sus estudios juve­
niles, inmediatamente después de 
Bolívar. 

El P recursor no solamente fue 
el traductor, impresor y propaga­
dor de los Derechos del Hombre, 
sino un estudioso, u n lector infa­
tigable y un mantenedor de la afi­
ción literaria de los santafereños, 
ya que alrededor de su biblioteca 
mantuvo una animada ter t ulia li­
t er a ria. Es célebre s u Defensa 
ante el Senado, una de las más no­
tables piezas oratorias de nuestra 
hitoria literaria. También lo es el 
di scurso que pronunció para la 
apertura del Colegio Electoral el 
13 de junio de 1813, el cual fue re­
putado por J orge R icardo Vejara­
no en su biografía del h ér oe, E l 
a ndante caballero don A ntonio 

N a riño, como superior al Memo­
ria l de Agravios, de Camilo Torres. 

En un plano diferente figura 
otro escritor nacido en Bogotá por 
esta época, Luis Vargas Tejada 
(1802- 1829), prematuramente f a­
llecido cuando iba a producir la 
obra madura que sus escritos ju­
veniles h acían esperar. P ese a los 
cortos años que vivió, Vargas Te­
jada dejó cinco tragedias, escribió 
fábulas políticas, versos satíricos, 
poesías líricas de tipo patriótico y 
amoroso, etc. De su obra teatral 
solo se ha salvado Las convulsio­
nes, de marcado acento nacional 
y fresco humorismo. 

EL SIGLO XIX 

En el siglo XIX, el siglo del 
Romanticismo, nacen en Bogotá 
a lgunos de los más sobresalientes 
poetas y escritores de Colombia: 
Rafael Pombo, Miguel Antonio 
Caro Rufino J osé Cuervo, J osé ' , Mar ía Vergara y Vergara, Jose 
Manuel Marroquín, José María Ri­
vas Groot, Antonio Gómez Restre­
po, Rafael María Carrasquilla, J o­
sé Vicen te Castro Silva. 

P ara su gloria como oriente de 
la literatura colombiana, le habría 
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bastado a Bogotá el ser la cuna de 
Rafael Pombo, "el más completo y 
quizá el más grande de los poetas 
colombianos", según Gómez Res­
trepo. No exagera el distinguido 
crítico: Pombo puede parangonar­
se a los poetas españoles e hispa­
noamericanos de más nombre, no 
solo por la pureza de su estro sino 
por la profundidad y la extensión 
de su obra. Fue el autor de La 
viejecita al par que de La tumba 
de Ricarurte; tan pronto cantó al 
Niágara, como escribió Simón el 
bobito; ora exalta a la Madre de 
Dios, lleno de unción y de fe, ora 
se sume en la más espantable de­
solación y escribe su Hora de ti­
nieblas. Ni el amor, ni la patria, 
ni la f e, ni la naturaleza, ni la filo­
sofía, ni los cuadros de costumbres, 
ni la infancia - ningún tema, en 
fin- está ausente de sus versos. 

Rafael Pombo es el poeta de Bo­
gotá y de Colombia, y la capital 
así lo reconoció al coronarlo so­
lemnemente en el Teatro de Colón 
en 1905. Murió en 1912, después de 
r ealfzar una carrera literaria (es­
cribió también sobre crítica, histo­
ria, religión, derecho internacional, 
etc.) que había comenzado a los 19 
años y que terminaba a los 79 en 
plena producción. 

Don Miguel Antonio Caro y 
don Rufino José Cuervo merecen 
nombrarse como Pombo en esta 
galería de prohombres bogotanos. 
Caro es uno de los más completos 
literatos de Colombia; su enorme 
valor como ensayista y filólogo 
opaca sus méritos de poeta. Para 
don Juan Valera era "quizá el 
hombre más eminente en Colombia 
por el pensamiento", y "un sabio 
filólogo y humanista, muy versado 
en autores clásicos, griegos y lati­
nos, como lo demuestra su hermo­
sa traducción de Virgilio". Su pro­
piO adversario político, don Carlos 

Martínez Silva, lo consideró el ce­
rebro mejor organizado de Colom­
bia. "Desempeñó Caro en Colom­
bia (dice Gómez Res trepo) un pa­
pel análogo al de Bello en Chile, 
por la autoridad de su magisterio, 
la eficacia civilizadora de su m­
fluencia, la rica variedad de sus 
facultades". · 

Caro fue poeta, crítico literario, 
. traductor, hombre de Estado, perio­
dista, orador, filósofo. Su traduc­
ción en verso de Virgilio es, según 
Menéndez y P elayo, la mejor entre 
las de nuestra lengua; tradujo, 
además, a Tibulo y Horacio, a La­
martine, Byron y Sully-Prudhom­
me. Escribió el mejor modelo de 
oda heroica que ofrece nuestro 
Parnaso, afirma Carlos Arturo Ca­
parroso al referirse a su poema A 
la estatua del Libertador. Marco 
Fidel Suárez dijo que su traduc­
ción de la E neida era un "monu­
m ento de la literatura moderna 
Universal y corona que aparea a 
su autor con León, Delille, Dryden 
y Voss". 

Caro fué presidente de Colombia 
y promotor y guía intelectual de 
la reforma institucional que des­
embocó en la Carta del 86. Fundó 
con Marroquín y Vergara y Ver­
gara, nuestro más alto instituto de 
la cultura: la Academia Colombia­
na de la Lengua. 

Don Rufino José Cuervo es el 
más notable exponente de nues­
tra filología. Nació como Caro, en 
la capital del país. A los 23 años 
publ icó, en asocio de aquél, la Gra­
mática latina. 

"Imposible parece que, en medio 
de las faenas de una fábrica de cer­
veza, don Rufino J osé, auxiliado 
por su hermano Angel, creó los 
bienes de fortuna que no tenía, le 
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sobrasen tiempo y medios para 
leer, conocer a fondo y poder citar 
todo libro escrito en castellano 
desde la formación del lenguaje 
hasta ahora. Así será su obra alto 
monumento literario, honra de Co­
lombia, de él y de la r aza a que 
pertenece", dice en una de s us 
Car tas americanas don Juan Vale­
ra. Y agrega que su Dicciona r io 
de cons t rucción y régimen es un 
portento de erudición, de buen gus­
to, de tenacidad y de paciencia. 

¿Quién no conoce, en E spaña y 
en Hispanoamérica, sus célebres 
A puntaciones críticas sobre el len­
g ua je bogotano ? ¿Quien no ha leí­
do sus Notas a la Gra mática de 
Bello? 

Cuervo era además polig loto, 
pues conocía los idiomas clásicos, 
y -el árabe y el sánscrito. La muer­
t e lo sorprendió cuando escribía su 
obra póstuma, Cas tellano popular 
y cast ellano literario, de la cual 
dijo Lenz que "cambiaría de un día 
a otro el aspecto de la filología 
hispanoamericana". Su Diccion a­
rio de cons trucción y régimen de 
la len gua castellana es la más ex­
traordinaria obra en su género de 
nuestra historia. Fué también exce­
lente crítico literario como lo de­
muestra su estudio sobre el Vir­
g ilio de Caro. La Gramática lati­
na, escrita, como dije antes, con la 
cooperación de éste, fue considera­
da en 1891 por la Real Academia 
E spañola como la mejor aparecida 
hasta entonces. 

En un tono m-enor, pero solo 
menor por comparación con los tres 
colosos que acabo de nombrar , vie­
nen ahora don José Manuel Ma­
rroquín y don José María Vergara 
y Vergara, nacidos igualmente en 
Bogotá, el uno en 1827 y el otro en 
1831. 

Del autor de La perrilla, se 
dijo que era "un ataúd cubierto 
de flores", a ludiendo al contl·aste 
entre su porte distinguido de gran 
santafereño, y su ingenio f estivo 
y cáustico. "En su espíritu retoza­
ban los retruécanos y las ironías, 
percibía agudamente los detalles 
y el la do risueño de las cosas y de 
los hombres y hacían malabares 
con las palabras y los ver sos, en 
combinaciones originales y de di­
fícil ejecución", dice de él don Juan 
de Dios Arias. 

Y Caparroso, quien considera su 
P errilla, como obra maestra del 
género f estivo, agradable juguete 
de sano, fresco y regocijado humor, 
agrega: "Político inesper adamen­
te, a lo último de su vida, puede 
decirse que le aconteció en verdad 
aquello por él ver s ificado: 

"Es flaca sobremanera 
toda humana previsión 
pues en más de una ocasión 
sale lo que no se espera" . 

porque, de su sosegada existencia 
de letrado y de hidalgo campesino, 
por raras vicisitudes históricas, se 
vio llevado a la Presidencia de la 
República, posición en la que le 
tocó hacer frente a una de las 
emergt.:ncias más conturbadas de 
la vida nacional: guerra civil de 
1899 a 1902, pavorosa cri sis eco­
nómica, separación de Panamá". 

El ca stellano de Yerbabuena, 
como suele llamársele, vivió dedi­
cado durante su larga vida (su 
muerte acaeció en 1908) al culti­
vo de las letras . E scribió mucho, 
sobre todo en el terreno festivo, y 
dejó una de las obras más origina­
les de nuestra lengua, sin parang·ón 
en ella : su Tra tado de ortografía, 
el cual - pese a la opinión de los 
novísimos educadores- enseñó es-
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t a difícil cien cia a varias g enera­
ciones colombianas, y no ha sido 
reemplazado ven tajosamente por 
n ing ún otro sistema. H artzenbuch 
consideró este trabajo perf ecto. 

Ta n conocido es el señor Marro­
quín por La perrilla, como por s u 
novela E l Moro, historia de un 
caballo y a la vez v ivo cua dro de 
costumbres de la sabana de Bogo­
tá. E scribió además, otr as t r es no­
velas de infer ior calidad : Bias Gil, 
E n tr e pnmos y Amores y leyes . 

En cuant o a don J osé María 
Vergara y Ver g ar a, fundador , en 
a socio de Caro y de Marroquín, de 
la Academia Colombia na, nadie lo 
define m ejor que el s eñor Arias en 
s u His toria de la literatura co­
loro bian a : "N o solo f om entó con su 
ejemplo y con su Historia los estu­
dios liter arios , como se ve en el 
caso de don E ugenio Díaz y de 
Jorge Isaacs y en e l hecho de ha­
ber editado las poesías de Marr o­
quín, Caicedo R ojas y Gutiérrez 
González". 

En ef ecto, Vergara y Vergara 
es el pa triarca de las letras colom­
bianas -al la do de don J osé J oa­
quín Ort iz- su más insigne y de­
nodado propulso1·, su mecenas 
g eneroso, su descubridor de va lo­
r es nuevos, su h istor iador inf atiga­
ble. De él parte la investigación 
litera r ia en Colom bia, que más tar­
de ha tenido tan ilustres continua ­
dores. Uno de ellos, don Antonio 
Gómez Restrepo, dice de Vergara 
"que ten ía a lma de n iño, delica da 
y sensible, n acido para amar y ser 
a mado, pa r a dif undir en t orno s uyo 
la placidez y la alegría , y abr illan­
tar a los demás con los r ef lejos de 
la luz que lleva en su ser". 

El país con t rajo una impagable 
deuda con Ver gara y Vergara, por 
ser él quien la nzó a la publicidad 
a I saacs; esta deuda se acr ecentó 
aún m ás con la publicación de su 
His toria de la literatura en la 
N ueva Gran ada, obra inapreciable 
pa r a quienes deseen conocer nues­
tro pasado literario. F ue Vergar a, 
a demás, a lma y motor de El Mo­
saico, periódico de g r an influjo 
en su época, a lrededor del cual se 
formó la Ter t ulia del mismo n om­
bre, compuesta por lo m ás granado 
de la época: Ricardo Carrasquilla, 
Salvador Camacho Roldán, Marro­
quín, et c. 

E scribió don J osé Mar ía Verga­
r a, además, cuadros de costum­
bres: Las t r es tazas y Un par de 
vieJOS; art ículos liter arios : Los 
buitres, Un ma nojito de hie rba ; 
novela: Olivos y aceit unos todos 
son unos ; poesías : Ver sos en bo­
rrador. 

Merecen citar se igualm ente, por 
esta época, los escritores bogota­
nos J osé Mar ía Rivas Groot (cuyo 
poema Const elacion es f ue escogido 
por la Academia Colombiana como 
uno de los 10 mejores escritos 
en nuestro pa ís ; de él dice Ba­
yona Posada que es "una de las 
más bellas poesías de nuestro par­
naso y quizá del mundial" ); J osé 
Man uel Groot ( 1800-1878), m iem­
bro de E l mosaico y aut or de la 
Historia eclesiás tica y civil de la 
N ueva Gran ada; Manuel Ancízar, 
nacido en 1828, célebr e por su li­
bro de viaJeS Pereg rinación de 
Alpha, escrito cuando era secre­
tar io de la Com isión Corográfica; 
y J osé Caicedo Rojas (1816-1895), 
autor de los con ocidos poemas La 
fuente de Torca y E l pr imer baño. 
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